
 

«Éste es el Rey de los judíos» 

Hoy, el Evangelio nos hace elevar los ojos hacia la cruz donde 
Cristo agoniza en el Calvario. Ahí vemos al Buen Pastor que da la 
vida por las ovejas. Y, encima de todo hay un letrero en el que se 
lee: «Éste es el Rey de los judíos» (Lc 23,38). Este que sufre 
horrorosamente y que está tan desfigurado en su rostro, ¿es el 
Rey? ¿Es posible? Lo comprende perfectamente el buen ladrón, 
uno de los dos ajusticiados a un lado y otro de Jesús. Le dice con 
fe suplicante: «Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu 
Reino» (Lc 23,42). La respuesta de Jesús es consoladora y cierta: 
«Yo te aseguro: hoy estarás conmigo en el Paraíso» (Lc 23,43).  

Sí, confesemos que Jesús es Rey. “Rey” con mayúscula. Nadie 
estará nunca a la altura de su realeza. El Reino de Jesús no es de 
este mundo. Es un Reino en el que se entra por la conversión 
cristiana. Un Reino de verdad y de vida, Reino de santidad y de 
gracia, Reino de justicia, de amor y de paz. Un Reino que sale de 
la Sangre y el agua que brotaron del costado de Jesucristo.  

El Reino de Dios fue un tema primordial en la predicación del 
Señor. No cesaba de invitar a todos a entrar en él. Un día, en el Sermón de la montaña, proclamó 
bienaventurados a los pobres en el espíritu, porque ellos son los que poseerán el Reino.  

Orígenes, comentando la sentencia de Jesús «El Reino de Dios ya está entre vosotros» (Lc 17,21), 
explica que quien suplica que el Reino de Dios venga, lo pide rectamen te de aquel Reino de Dios que 
tiene dentro de él, para que nazca, fructifique y madure. Añade que «el Reino de Dios que hay dentro 
de nosotros, si avanzamos continuamente, l legará a su plenitud cuando se haya cumplido aquello que 
dice el Apóstol: que Cristo, una vez sometidos quienes le son enemigos, pondrá el Reino en manos de 
Dios el Padre, y así Dios será todo en todos». El escritor exhorta a que digamos siempre «Sea santif icado 
tu nombre, venga a nosotros tu Reino».  

Vivamos ya ahora el Reino con la santidad, y demos testimonio de él con la caridad que autentifica a la 
fe y a la esperanza. 

Rev. D. Joan GUITERAS i Vilanova (Barcelona, España) 
 

Dios todopoderoso y eterno, que quisiste restaurar todas las cosas por tu amado Hijo, Rey del universo, te pedimos que 
la creación entera, liberada de la esclavitud del pecado, te sirva y te alabe eternamente. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 

Hojita del Domingo 
HIJOS DE SANTA MARÍA INMACULADA 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Ungieron a David como rey de Israel 

Lectura del segundo libro de Samuel 5, 1-3 

Todas las tribus de Israel se presentaron a David en Hebrón y le dijeron: “¡Nosotros somos de tu misma sangre! Hace ya 
mucho tiempo, cuando aún teníamos como rey a Saúl, eras tú el que conducía a Israel. Y el Señor te ha dicho: “Tú 
apacentarás a mi pueblo Israel y tú serás el jefe de Israel””. 

Todos los ancianos de Israel se presentaron ante el rey en Hebrón. El rey estableció con ellos un pacto en Hebrón, delante 
del Señor, y ellos ungieron a David como rey de Israel. 

Palabra de Dios 

   121, 1-2. 4-5 

¡Qué alegría cuando me dijeron: “Vamos a la Casa del Señor”! Nuestros pies ya están pisando tus umbrales, 
Jerusalén.  

Allí suben las tribus, las tribus del Señor, según es norma en Israel, para celebrar el Nombre del Señor. Porque allí 
está el trono de la justicia, el trono de la casa de David.  

Nos hizo entrar en el Reino de su Hijo muy querido 

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Colosas 1, 12-20 

Hermanos: 

Demos gracias al Padre, que nos ha hecho dignos de participar de la herencia luminosa de los santos. Porque Él nos libró 
del poder de las tinieblas y nos hizo entrar en el Reino de su Hijo muy querido, en quien tenemos la redención y el perdón 
de los pecados. 

Él es la Imagen del Dios invisible, el Primogénito de toda la creación, porque en Él fueron creadas todas las cosas, tanto 
en el cielo como en la tierra, los seres visibles y los invisibles, Tronos, Dominaciones, Principados y Potestades: todo fue 
creado por medio de Él y para Él. 

Él existe antes que todas las cosas y todo subsiste en Él. Él es también la Cabeza del Cuerpo, es decir, de la Iglesia. Él 
es el Principio, el Primero que resucitó de entre los muertos, a fin de que Él tuviera la primacía en todo, porque Dios quiso 
que en Él residiera toda la Plenitud. 

Por Él quiso reconciliar consigo todo lo que existe en la tierra y en el cielo, restableciendo la paz por la sangre de su cruz. 

Palabra de Dios 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Mc 11, 9. 10 

Aleluya. ¡Bendito el que viene en Nombre del Señor! ¡Bendito el Reino que ya viene, el Reino de nuestro padre David! 

Aleluya. 

EVANGELIO  

Señor, acuérdate de mí cuando llegues a tu Reino 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 23, 35-43 



Después que Jesús fue crucificado, el pueblo permanecía allí y miraba. Sus jefes, burlándose, decían: “Ha salvado a 
otros: ¡que se salve a sí mismo, sí es el Mesías de Dios, el Elegido!” 

También los soldados se burlaban de Él y, acercándose para ofrecerle vinagre, le decían: “Si eres el rey de los judíos, 
¡sálvate a ti mismo!” 

Sobre su cabeza había una inscripción: “Este es el rey de los judíos”. 

Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo: “¿No eres Tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros”. 
Pero el otro lo increpaba, diciéndole: “¿No tienes temor de Dios, tú que sufres la misma pena que Él? Nosotros la 
sufrimos justamente, porque pagamos nuestras culpas, pero Él no ha hecho nada malo”. Y decía: “Jesús, acuérdate de 
mí cuando llegues a tu Reino”. 

Él le respondió: “Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el Paraíso”. 

Palabra del Señor 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Dirijamos al Padre eterno las oraciones que hacemos como hijos en Cristo: 

"POR CRISTO REY, ESCÚCHANOS SEÑOR" 

1. Por la Iglesia, para que no se sienta llevada a imitar el poderío que manifiestan los hombres de este mundo, sino 
que comprenda que su vocación es el servicio desinteresado y humilde, roguemos al Señor. 

2. Por los que ejercen autoridad entre las naciones, para que busquen el bien de los pueblos y de cada uno de los 
ciudadanos, roguemos al Señor. 

3. Por los que sufren injusticia, por aquellos que son despreciados, para que como Iglesia podamos destacarnos por 
la actitud de respeto para con los demás, roguemos al Señor. 

4. Por todos nosotros, para que, buscando la justicia y la verdad, podamos extender así el Reinado de Dios, roguemos 
al Señor. 

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Escucha con amor, Padre bueno, la oración de tus hijos reunidos en la celebración de tu Nombre, por Jesucristo, 

Nuestro Señor. 

 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «Entre los hombres, a la confesión sigue el castigo; ante Dios, en cambio, a la confesión sigue la salvación» (San 
Juan Crisóstomo) 

 «La promesa de Jesús al buen ladrón nos da una gran esperanza. El Señor siempre da más, es tan generoso, da 
siempre más de lo que se le pide: le pides que se acuerde de ti y te lleva a su Reino» (Francisco) 

 «(…) La parábola del pobre Lázaro y la palabra de Cristo en la Cruz al buen ladrón (cf. Lc 23,43) (…) hablan de 
un último destino del alma (cf. Mt 16,26) que puede ser diferente para unos y para otros» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, nº 1.021) 



B. ¿BURLARNOS O INVOCAR? 

Lucas describe con acentos trágicos la agonía de Jesús 
en medio de las burlas y bromas de quienes lo rodean. 
Nadie parece entender su entrega. Nadie ha captado su 
amor a los últimos. Nadie ha visto en su rostro la mirada 
compasiva de Dios al ser humano. 

Desde una cierta distancia, las «autoridades» religiosas y 
el «pueblo» se burlan de Jesús haciendo «muecas»: «A 
otros ha salvado; que se salve a sí mismo, si es el 
Mesías». Los soldados de Pilato, al verlo sediento, le 
ofrecen un vino avinagrado, muy popular entre ellos, 
mientras se ríen de él: «Si tú eres rey de los judíos, sálvate 
a ti mismo». Lo mismo le dice uno de los delincuentes, 
crucificado junto a él: «¿No eres el Mesías? Pues sálvate 
a ti mismo». 

Hasta tres veces repite Lucas la burla: «Sálvate a ti 
mismo». ¿Qué «Mesías» puede ser este si no tiene poder para salvarse? ¿Qué clase de «Rey» puede ser? ¿Cómo 
va a salvar a su pueblo de la opresión de Roma si no puede escapar de los cuatro soldados que vigilan su agonía? 
¿Cómo va a estar Dios de su parte si no interviene para liberarlo? 

De pronto, en medio de tanta burla, una invocación: «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino». Es el otro 
delincuente, que reconoce la inocencia de Jesús, confiesa su culpa y, lleno de confianza en el perdón de Dios, solo 
pide a Jesús que se acuerde él. Jesús le responde de inmediato: «Hoy estarás conmigo en el paraíso». Ahora están 
los dos agonizando, unidos en el desamparo y la impotencia. Pero hoy mismo estarán los dos juntos disfrutando de la 
vida del Padre. 

¿Qué sería de nosotros si el Enviado de Dios buscara su propia salvación escapando de esa cruz que lo une para 
siempre a todos los crucificados de la historia? ¿Cómo podríamos creer en un Dios que nos dejara hundidos en nuestro 
pecado y en nuestra impotencia ante la muerte? 

Hay quienes también hoy se burlan del Crucificado. No saben lo que hacen. No lo harían con Martin Luther King. Se 
están burlando del hombre más humano que ha dado la historia. ¿Cuál es la postura más digna ante ese Crucificado, 
encarnación suprema de la cercanía de Dios al sufrimiento del mundo, burlarnos de él o invocarlo? 

José Antonio Pagola 

C. ACUÉRDATE DE MÍ 

Según el relato de Lucas, Jesús ha agonizado en medio de las burlas y 
desprecios de quienes lo rodean. Nadie parece haber entendido su 
vida. Nadie parece haber captado su entrega a los que sufren ni su 
perdón a los culpables. Nadie ha visto en su rostro la mirada compasiva 
de Dios. Nadie parece ahora intuir en aquella muerte misterio alguno. 

Las autoridades religiosas se burlan de él con gestos despectivos: ha 
pretendido salvar a otros; que se salve ahora a sí mismo. Si es el 
Mesías de Dios, el “Elegido” por él, ya vendrá Dios en su defensa. 

También los soldados se suman a las burlas. Ellos no creen en ningún 
Enviado de Dios. Se ríen del letrero que Pilatos ha mandado colocar en 
la cruz: “Este es el rey de los judíos”. Es absurdo que alguien pueda reinar sin poder. Que demuestre su fuerza 
salvándose a sí mismo. 



Jesús permanece callado, pero no desciende de la cruz. ¿Qué haríamos nosotros si el Enviado de Dios buscara su 
propia salvación escapando de esa cruz que lo une para siempre a todos los crucificados de la historia? ¿Cómo 
podríamos creer en un Dios que nos abandonara para siempre a nuestra suerte? 

De pronto, en medio de tantas burlas y desprecios, una sorprendente invocación: “Jesús, acuérdate de mí cuando 
llegues a tu reino”. No es un discípulo ni un seguidor de Jesús. Es un de los dos delincuentes crucificados junto a él. 
Lucas lo propone como un ejemplo admirable de fe en el Crucificado. 

Este hombre, a punto de morir ajusticiado, sabe que Jesús es un hombre inocente, que no ha hecho más que bien a 
todos. Intuye en su vida un misterio que a él se le escapa, pero está convencido de que Jesús no va a ser derrotado 
por la muerte. De su corazón nace una súplica. Solo pide a Jesús que no lo olvide: algo podrá hacer por él. 

Jesús le responde de inmediato: “Hoy estarás conmigo en el paraíso”. Ahora están los dos unidos en la angustia y la 
impotencia, pero Jesús lo acoge como compañero inseparable. Morirán crucificados, pero entrarán juntos en el misterio 
de Dios. 

En medio de la sociedad descreída de nuestros días, no pocos viven desconcertados. No saben si creen o no creen. 
Casi sin saberlo, llevan en su corazón una fe pequeña y frágil. A veces, sin saber por qué ni cómo, agobiados por el 
peso de la vida, invocan a Jesús a su manera. “Jesús, acuérdate de mí” y Jesús los escucha: “Tú estarás siempre 
conmigo”. Dios tiene sus caminos para encontrarse con cada persona y no siempre pasan por donde le indican los 
teólogos. Lo decisivo es tener un corazón que escucha la propia conciencia.  

José Antonio Pagola 

D. MÁRTIR FIEL 

Los cristianos hemos atribuido al Crucificado diversos 
nombres: «redentor», «salvador», «rey», «liberador». 
Podemos acercarnos a él agradecidos: él nos ha rescatado 
de la perdición. Podemos contemplarlo conmovidos: nadie 
nos ha amado así. Podemos abrazarnos a él para encontrar 
fuerzas en medio de nuestros sufrimientos y penas. 

Entre los primeros cristianos se le llamaba también «mártir», 
es decir «testigo». Un escrito llamado Apocalipsis, redactado 
hacia el año 95, ve en el Crucificado al «mártir fiel», «testigo 
fiel». Desde la cruz, Jesús se nos presenta como testigo fiel 
del amor de Dios y también de una existencia identificada con 
los últimos. No hemos de olvidarlo. 

Se identificó tanto con las víctimas inocentes que terminó como ellas. Su palabra molestaba. Había ido demasiado 
lejos al hablar de Dios y su justicia. Ni el Imperio ni el templo lo podían consentir. Había que eliminarlo. Tal vez, antes 
de que Pablo comenzara a elaborar su teología de la cruz, entre los pobres de Galilea se vivía esta convicción: «Ha 
muerto por nosotros», «por defendernos hasta el final», «por atreverse a hablar de Dios como defensor de los últimos». 

Al mirar al Crucificado deberíamos recordar instintivamente el dolor y la humillación de tantas víctimas desconocidas 
que, a lo largo de la historia, han sufrido, sufren y sufrirán olvidadas por casi todos. Sería una burla besar al Crucificado, 
invocarlo o adorarlo mientras vivimos indiferentes a todo sufrimiento que no sea el nuestro. 

El crucifijo está desapareciendo de nuestros hogares e instituciones, pero los crucificados siguen ahí. Los podemos 
ver todos los días en cualquier telediario. Hemos de aprender a venerar al Crucificado no en un pequeño crucifijo, sino 
en las víctimas inocentes del hambre y de las guerras, en las mujeres asesinadas por sus parejas, en los que se 
ahogan al hundirse sus pateras. 

Confesar al Crucificado no es solo hacer grandes profesiones de fe. La mejor manera de aceptarlo como Señor y 
Redentor es imitarle viviendo identificados con quienes sufren injustamente. 

José Antonio Pagola 



 

 

A. INTENCIONES DE ORACIÓN POR LA IGLESIA EN CHILE 2025 

La Conferencia Episcopal de Chile propone para cada mes del año 2025 una intención de oración por la 

Iglesia en Chile, su caminar, sus procesos y la vida pastoral del Pueblo de Dios que peregrina en Chile. 

Invitamos a todas las personas y comunidades a que durante este 
año tengan presentes en sus oraciones las intenciones que la 

Iglesia Católica en Chile ha priorizado. 

También se ponen a disposición las intenciones de oración del 
papa Francisco para este año 2025. 

NOVIEMBRE 

Por la convivencia común 

Oremos para que nuestra sociedad chilena no sucumba ante 
la división y polarización. Que, bajo el amparo de la Virgen 
María, Señora del Carmen y Reina de Chile, vivamos todos 
como hermanos. 

 

Fuente: Secretariado Pastoral CECh 
CECh, 02-01-2025 

AVISOS PARROQUIALES 

 

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf


ORACIÓN A LA VIRGEN DEL ROSARIO POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 

Amada madre inmaculada, protectora de todos los hombres, tú 
que vigilas desde el cielo la vida de cada uno de nosotros y te 

preocupas por nuestro bienestar; tú que viniste al mundo llena de 
gracia y sin la más ligera sombra de pecado para ser Madre de 

Jesús y Madre Nuestra, te pido escuches hoy todas mis 
peticiones. 

Madre del rosario, acércate aún más a nosotros, te pedimos por 
los que no tienen fe o rechazan tu luz, por los que no tienen pan, 

por los enfermos y los sanos, por los que viven angustiados o 
sufren sin esperanza, por los hogares que se elevan y por los 

que amenazan ruinas. 

Oh, santísima Virgen del Rosario, tú que no abandonas a 
quienes en ti confiamos, que eres la más clemente de todas, la 
que más ama y la que más escucha, no me desampares en este 
momento especial y ayúdame con esto que hoy te pido desde lo 

más profundo de mi corazón: (debes hacer tu petición de 
salud). 

Yo, por el infinito amor que te guardo en cuerpo y alma, te pido 
que medies por mi salud y la de todos mis seres queridos, no 

permitas que suframos ningún mal, alivia todos nuestros dolores 
y ayúdanos a alcanzar el bienestar que tanto necesitamos. 

No permitas que la enfermedad, el desconcierto, la apatía, y la 
falta de espiritualidad invada algún punto de mi ser. No me 

abandones en esta situación especial, pues sin ti no tendría la 
fuerza para salir adelante. Gracias por escuchar nuestras 

súplicas, oh dulce señora. Gloria a ti bendito ser celestial que 
nos protege con su manto de amor. 

Amén  

 

Padre Santo, gracias por todas las cosas buenas que nos has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos a ti, por la 
intercesión de nuestra Madre Santísima del Rosario, para pedir que les concedas salud a aquellos que sufren alguna enfermedad. 
Te pedimos Señor, que tu mano poderosa llegue hasta cada uno de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el 
espíritu. Confiados a tu misericordia divina, encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 P. Salvador  P. Samuel  Irene Hertz  Diácono César Gómez  Isabel Larraín 
 Luis y Maruja  Rosmarié  Catalina  Violeta y Hugo  María Nelly 
 Matilde Salas  Ma Inés Herrera  Juan Pablo - Nancy Sagardia - Hárald Éylerts 
 Soledad Pérez  Fernando Santelices  Lucas Rodríguez - Rosita Rivera - Alexis Carvajal 
 Sergio González  Fabián Lillo  Beatriz González - Mirella Palma - Oscar Benavides 
 Valentina Cerda  Julio Muñoz Herrera  Juan Bastías  Alejandro Campbell - Lidia Bohlé 
 Matías Cortés  Eva  Margarita  Nora  Patricia Valdivia 
 Tomás Olivares  Cristina Sepúlveda  Sabina  Anita María  Alejandrina 
 Gabriela Tapia  Gloria  Anita María  Mauricio  Mariela 
 Silvia  María Eugenia  María Antonieta  Miguel  Ma Luisa y Mafalda 

LITURGIA COTIDIANA 
LUNES 24 MARTES 25 MIÉRCOLES 26 JUEVES 27 VIERNES 28 SÁBADO 29 DOMINGO 30 

Dan 1,1-6.8-20; Sal 
Dan 3; Lc 21,1-4 

Dan 2,31-45; Sal Dan 
3; Lc 21,5-11 

Dan 5,1-6.13-14.16-
17.23-28; Sal Dan 3; 
Lc 21,12-19 

Dan 6,12-28; Sal Dan 
3; Lc 21,20-28 

Dan 7,2-14; Sal Dan 3; 
Lc 21,29-33 

Dan 7,15-27; Sal Dan 
3; Lc 21,34-36 Is 2,1-5; Sal 121; 

Rom 13,11-14ª; Mt 24, 
37-44 

 


